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Continuación, 

I V . 

'antad alegres amigos 
Cantemos nuestras v i c to r i a s , 
Que al a r r u l l o de las glorias 
Se adormece el c o r a z ó n : 
Y al mismo tiempo sin tasa 
V a y a n las copas pasando ; 
Que es muy bello i r apurando 
L a sabrosa l i b a c i ó n . 

B ravo . . . bravo. . . v iva el inspirado 
can to r , g r i t a ron veinte voces á la 
vez ; viva Al f r edo de Velasco , v i v a , 
v i v a , y to jos los capitanes que se ha­
llaban en el festin abr ie ron msqu ina l -
mente la boca para alcanzar parte en 
el bu l l i c io que al l í re inaba.—Por %'ida 
m i a , r e p l i c ó un viejo guerrero que, 
con el codo refirmado en la mesa, ha-
bia escuchado atento , cuidando de no 
perder el c o m p á s que minuciosamente 
marcaba con el c u c h i l l o , que no he 
oido mas l inda y bien entonada c a u c i ó n 
n i aun en boca del mas presumido y 
remilgado t rovador . ¡ Q u é v a l e n t í a ! Que 
entusiasmo, por fuer¿a A l f r edo que nos 
t e n d r á s que complacer con o t r a . — S í . . . 

TOMO I . 0 

s í . . . con otra, dice b ien el c a p i t á n Pe­
dro J i m é n e z , con ot ra , r ep i t i e ron con 
ahuecados acentos varios paladines afi­
cionados á la música , aunque no se 
crea que por ella olvidasen el vac iar 
de vez en cuando sus rellenas c o p a s . ~ 
Este si que es dia p r o s i g u i ó el en tu ­
siasmado i n v i t a d o r : matanza de moros, 
conquista de una plaza , grande a d q u i ­
s i c ión de riquezas ( i ) , y d e s p u é s t r o ­
vas melodiosas , ricos vinos, jarana y 
a lborozo; vaya . . . vaya, que dias como 
este se p i n t a n calvos. Con que vamos. . . 
vamos, otra cancioncita.—Jjien que me 
place repuso el alegre t r ovado r . . . Que 
v i v o soy de g e n i o , a p o s t a r í a h a b é i s 

( i ) E l saqueo que se hizo en la t ú ' 
ma de Oran, f u é estimado en 5 0 0 . 0 0 0 
escudos de oro, y como el bot in que 
en aquellos tiempos se hiciera en 
cualquiera p l a z a conquistada per te-
neciera á los vencedores, se r e p a r t i ó 
tan grande suma entre los soldados, y 
hubo oficial que de ella p a r t i c i p ó 
10000 ducados. 



pensado que sin refrescar las fauces 
diera m i lengua ai v iento : no . . . n o . . . 
bebamos p r imero y de spués Dios de-
c i d i p a . ~ B i e u dicho, gri ta desde una 
punta de mesa un gtudoso d o n c d ale­
gre ya lo bastante para que con pocos 
avances que diera a la copa que le 
convidaba á su frente quedase d o r m i ­
do : sin una buena s a l u t a c i ó n a la bo­
te l l a no inspira el pensamiento y es 
apagada la v o z . n P u e s bien ; bebamos 
todos á la vez d i jo con fuerte voz el 
va l iente justador Pedro Ar ias de A v i l a , 
que mas sereno que los otros d i r i g í a 
aquella bulliciosa muchedumbre ; y 
br indemos por nuestros t r iunfos y por 
e l valiente y patriota cardenal Cisne-
ros que nos ha puesto en el camino 
de la v i c t o r i a . ~ M u y bien pensado... 
muy bien pensado... esclamd la tu rba ; 
y todas las copas se v i e r o n al instante 
guardar elevadas un s i m é t r i c o p lano , 
é irse repar t iendo en l í n e a s curva?, 
paralelas, ob l i cuas , á las anclantes bo ­
cas que cuidadosas aguardaban.—Que 
placer comunica el sabroso n é c t a r , d i j o 
entusiasmado Al f r edo de Velasco como 
p r i m e r o en dar fin á su gustosa t a r e a . n 
j O b ! es hermoso repuso el que tras 
de este a p u r ó p r i m e r o su copa. — 
Nos os parece, r e p l i c ó o t ro que aqu í 
nos falta una cosa: que no hubiera senr 
tado mal una bella musulmana en cada 
uno de nuestros lados: entonces si , que 
hubie ra soplado, la musa; crees tu lo 
mismo s e ñ o r cau tor .—Y quien no es» 
tara por ese parecer r e s p o n d i ó el pre­
guntado ; mas ya debes t a m b i é n cono­
cer que no se ha podido hacer otra 
cosa , pues que á no haberlas t r a í d o 
atadas: estas mulsulmanas . . . i zOh son 
fuertes y traviesas, d i jo entrando el 
c a p i t á n Juan de Espinosa , y sino d í ­
galo y o . . . — B i e n venido, nuestro cama-
rada , bien venido, g r i t a r o n á la vez 
lodos los concurrentes.—Como tardaste 
tanto , di jo Pedro Arias de A v i l a , se d i o 
p r i n c i p i o á la f u n c i ó n sin t í : pues que 
y a v e s . . . — S í . . . s í ya veo repuso el j o ­
v i a l recien venido que no habé i s hecho 
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cuenta para nada conmigo , pero n o 
h a r é yo ca ío de tal bobada, y en p rue ­
ba de ello venga aqui una tajada y una 
copa del mejor l i c o r , que quiero que­
d é i s satisfechos de que o lv ido vuestros 
agravios. E n efecto í i eo t a se r iendo á 
¡a rrusa y sigue en tanto la broma y e l 
b u l l i c i o en toda la r e u u i o n . — S e ñ o r e s , 
s e ñ o r e s , g r i ta can fuerte voz el viejo 
c a p i t á n á quien ninguna cosa habia po­
dido qui tar de su i m a g i n a c i ó n el tono y 
c o m p á s de la trova que habla p r e l u d i a ­
do Al f redo ; ¿ n o os parece se r ía del 
caso para obsequiar al recien venido 
una segunda canc ionc i ta?~Bien se pue­
de g r i t a ron a lgunos; s í . . . sí c lamaron 
todos y ya iba á dar p r i n c i p i o el con­
descendiente t rovador , cuando el capi­
t á n Espinosa como adver t ido por u n 
recuerdo , t iende la vista al der redor 
de sí y esclama r i e n d o ; amigos, si no 
me acordaba de lo m e j o r , tened la 
bondad de esperar un poco si es que 
q u e r é i s , saber una d ive r t ida e i n t e re ­
sante aven tu ra .—No queremos ahora 
saber aventura n inguna , contesta con 
enfado el entusiasta J i m é n e z , ahora 
b u l l i c i o , copas, canciones y nada mas.— 
Es que habé i s de saber que tenemos e n 
ella alguna no p e q u e ñ a parte p ros i ­
gue Espinosa , como que es el h é r o e 
uno de nuestros mas valientes guerre-^ 
ros .—En eso de valientes, aqui no hay 
nadie mas que n a d i e , di jo con agria 
voz un joven que ar re l lenado en su 
sil la no buscaba mas que un medio i l 
o t ro para r e ñ i r : todos somos iguales en 
va lo r y si no. . .—Calle el beodo, g r i t a ­
r o n varios á un t iempo y su voz y sus; 
amenazas se apagaron entre el acento; 
de sus reprensores.—Vamos á ver , se­
pamos di jo uno cuando ya estaba e n 
paz el p rovocador , y en a l g ú n tanto-
de silencio la pieza: sepamos que es el 
hecho . rzOh! es muy gracioso ; figuraos 
que un crist iano se ha enamorado per­
didamente de una mahometana. — De 
veras, r e p l i c ó otro.=:Pues es nada, p ro ­
s igu ió el na r rador , la e n c o n t r ó mala­
mente en brazos de los soldados, y 



prendado de tanta hermoemra después 
de reñirles ngriamente por el modo con 
que ta habían tratado se la llevó en su 
compañía, conduciéndola á una caáa en 
que la tiene con una grande atención, 
sin permitir á :iadie que la insuitc-; y 
aun éí, sabed que por no incomodaiiL, 
no hace mas que entrar alguna vez á 
preguntarle con graude modo como se 
halla.— Vaya, pues es modesto repuso 
otro , y quien es t i tal , po i r íamos sa-
ber. irno^ sino dais palabra de callar, 
añadió Espinosa.rnTanto es necesario, 
preguntó uno .—Sí ; porque os advierto 
que también me agrada á mi algún 
tanto la belleza de la tal mora , y que 
ademas, si hacemos como qne ignora­
mos esta historia mas íacilcnento podre­
mos Ir siguiendo el hilo de las aven­
turas que en ella sucedan.—Por mi; des­
de luego rae somato al silencio, dijo 
SÜ inmediato y creo que todos serán 
de igual parecer en un asunto seme­
jante , ¿no es verdad? pregunta á la 
concurrencia.—Sí..* s í ; se oyó decir á 
algunas voces ea aquel instante , con 
tal que sepamos quien es el doncel ena­
morado, prometemos callar.—Pues sa­
bed esclama Espinosa , sonriendo que 
es...—El capitán Alonso de Granada 
anuncia desde la puerta un soldado.— 
Diablo: esclama el cortado capitán, ha-
brase visto cosa m is chocante, ese nun­
cio sin duda me ha querido quitar el 
trabajo de deciros su nombre. —De ve­
ras gritan todos á la vez, Alonso de 
Granada es el pobrecito^. ja'... j á . . . 
ja.—Si; el mismo; y os advierto silen­
cio: y en aquel momento vése aparecer 
en la sala el que daba motivo á aque­
llas risotadas tan completas. Felices, 
amigos, felices esclaraa el recien veni­
do.—A Dios nuestro amigo, responden 
todos con un disimulo mal disírazado 
y algún tanto burlón , ya creíamos no 
vinieses, ¿cómo es que tardaste tantu?— 
he tenido que disponer y dar órdenes 
á los soldadas y por eso me fué impo­
sible llegar antes.—Bien... bien... de 
ese modo bebe y dejémonos de contes-
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taciones dice u n o . r ; S í ; sí; es lo mejor 
aaade otro y llenando una copa la pre­
senta 2 nuestro héroe enamuradc. Asi 
bebiendo , hablando y divirtiéndose 
pasó tan entusiasta reunión un largo 
rato, no sin que alguno tuviese mas de 
una vez que reprimir la lengua y ya 
estaba muy cerca de entrar la noche, 
ciando abriéndose de pronto una puer­
ta secreta que comunicaba al ja rd ín se 
vio aparecer en el lindel de ella un 
aventajado guerrero envuelto en su 
largo manto y calada la visera de su 
briliants casco : miran le todos sor­
prendidos sin que ninguno cre> reco­
nocerle y tienden la vista como ad­
mirados no olvidando nadie al mis-
rao tiempo de asegurar la mano en la 
empuñadura de su espada. 

Nadie queria hablar hasta tanto que 
aquel guerrero se acercase y pudieran 
reconocer quien era, mas viendo que 
quedaba inmóvil y plantado cual una 
estatua y que aquella miseriosa é i m ­
provista aparición podía tener algo de 
mal agüero , y tal vez ser alguna ce-? 
lada que viimente les hubiesen fragua­
do, interrogó de este modo Alonso de 
Granada con voz fuerte y segura al 
recien llegado.—Hombre ó fantasma qne 
descortés y atrevidamente os propasáis 
á presentaros ante nosotros con la v i ­
sera calda como un asesino que tiene 
vergüenza de mostrar su rostro ; de­
cid presto quien sois y á que venís 
sino es que queréis mirar bien pronto 
castigado vuestro desacato.— Hacedme 
el favor de decirme vos antes respon­
dió el nuevo huésped con doro acen­
to, si estoy entre eabnlleros y sabréis 
uno y otro. —Por la íe de Cristo que 
lo estáis, repuso Pedro Arias de Avila 
y que nadie será capaz de sostener lo 
contrario.—Asi es, repitió otro.—¿Quien 
sera' éste?dijo unopor lo bajo; si quer­
rá que le saludemos con la e s p a d á i s 
Oh! silencio ; gritó con enfado Alonso, 
que oyó estas insultantes palabras, na­
die sea capaz de provocar al recien 
venido hasta tanto que sepamos si trata 



¿I de hacer l o mismo con nosotros; y 
d i r i g i é n d o s e al guer re ro , p o d é i s ha­
b la r y descubr i ros , di jo y no t e m á i s . n 
T e m e r , m u r m u r a el misterioso encu­
bier to , j a m á s mi c o r a z ó n ha palpi ta­
do por una ag i t ac ión tan v i l ; y pon ien­
do la mano sobre el celaje que cubr ia 
su rostro : c r i s t i anos , a ñ a d e , habé i s 
ofrecido bajo palabra de honor que 
me ha l lo entre caballeros y confiado 
en el la me descubro ; esto diciendo a l ­
za la calda visera , arroja la larga ca­
pa que le e n c u b r í a y deja ver un sem­
blante gracioso que mostraba muy bien 
su j u v e n t u d y un r ico traje de musul­
m á n que ajustaba su bien formado 
c u e r p o . ~ ü n sordo m u r m u l l o s o n ó en 
aquel instante por todos los ámbi tos de 
la pieza y unos y otros se miraban sin 
poder comprender en que v e n d r í a á pa­
ra r ta l aventura: p á s m a n s e todos al ver 
que con t a l insensatez se haya presen­
tado un altanero hi jo de Mahoma, ante 
sus vencedores y queriendo salir de la 
i nce r t i dumbre en que estaban, toma 
uno la palabra d ic iendo .zzY bien m u ­
s u l m á n , os habé is atrevido á presen­
taros ante nosotros para insultarnos 
tal vez, contad pues que no os s a l d r á 
m u y bien la cuenta zzNada de eso; res­
ponde el moro con calma, no vengo á 
insultaros no ; vengo con o t ro objeto 
y una centellante mirada r a d í a de 
p r o n t o en sus ojos, marcando su sem­
blante una mal encubierta r a b i a . ~ P o -
deis pues luego decir cual es vuestro 
e n c a r g o . " N i n g u n o . — Y ¿a que v e n í s de 
ese modo? di jo con desprecio un d o n ­
cel á quien ya iba fastidiando tan larga 
c o n v e r s a c i ó n . ~ A hablar á todos voso­
t ros . r rPode i s hacerlo cuanto antes; re­
puso otro.—Escuchad pues , no soy un 
r end ido que viene á implo ra r la compa­
s ión del vencedor, no soy un enviado del 
S u l t á n que os traiga ventajosas p r o p o -
siones é infamantes para nuestra raza, 
no soy quien venga á atentar cobar­
demente contra vuestras vidas, no: solo 
s í un m u s u l m á n agraviado que os pre-
leota su acero para el que honrosamen-
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te quiera c o n í r a r r e s f a r l e con ofro ; a 
eso vengo solo y si a lguno de vosotros 
ó de v u e s í r o e jé rc i to , sea noble ó p l e ­
beyo tiene á n i m o y va l en t í a p?ra bata­
l l a r contra M u l e y Amida infante de 
Gomera , puede desde luego escojer e l 
arma, dia y hora que mejor le parezca 
en el b ien entendido que mi c o r a z ó n 
anelante de venganzas no se s ac i a r á 
tan solo con una de vuestras vidas y 
asi que hasta qus mi planta pueda sos­
tener al cuerpo, mi alfanje e s t a r á t a m ­
b i é n alzado convidando al que nueva­
mente quiera sostener la l i d . — M u s u l ­
m á n , grande a t revimiento es el vuestro, 
esclama uno desde un r i n c ó n , sin duda 
i g n o r á i s con quien os las habé i s n Ca­
l l a d , se oye decir á o t ro con fuerte 
v o z ! yo admito tan noble y valiente 
desa f ío , y luego d i r i g i é n d o s e el que es­
to habia dicho al a t revido joven pros i ­
gue : sí mahometano, el c a p i t á n Alonso 
de Granada y Venegas, s e ñ o r de C a m « 
potejar y A lguac i l mayor de G r a ­
nada es el que tiene á grande ho­
nor admi t i r el duelo con que le con­
v i d á i s y os asegura por la fe de Cristo 
que p o d é i s estar cierto de su palabra; 
con que asi, retiraos cuando gus té i s 
que ya t e n d r é cuidado de daros parte 
del s i t io y hora en que se convenga. 
Gracias , c a p i t á n , g rac ia s , repone e l 
moro con una satisfactoria sonrisa, con­
fio pues en la palabra de un val iente 
y dejo todo á vuestra e l ecc ión -—No se­
rá eso dice uno .—Eso no solamente le 
pertenece á Alonso de Granada, r e p l i ­
ca o t ro .—Tan buena espada tenemos no­
sotros como é l , a ñ a d e n muchos, y ade­
mas es necesario que sepa el musul ­
m á n que en cada uno de nosotros, hay 
á n i m o y va lor suficiente para poder 
rebat i r su o rgu l l o .—Amigos , esclama e l 
c a p i t á n Alonso de Granada , ya se ve 
vuestra d e c i s i ó n , mas dadme la prefe­
rencia una sola vez y luego d i r i g i é n ­
dose al moro qua es tá t i co se hallaba 
admirando el entusiasmo que dominaba 
á aquellos guerreros, prosigue con d u l ­
ce acento: valeroso infante de Gomera, 



m a ñ a n a s e r é v i ies í ro con t ra r io ; el que 
í r a t a r á en el combate de arrancaros la 
v ida j mas hoy soy vuestro amigo y asi 
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dadme la mano, que t e n d r é el gusto de 
a c o m p a ñ a r o s . 

{Se conclu i rá . ) 

AGBICUL TURA, 

RIQUEZA DE LA PLANTACION DE ARBOLES DE TODAS ESPECIES. 

JL. fos á r b o l e s , esta prociosa parte del 
re ino vejet.-l y el mas hermoso adorno 
de la t i e r r a , ofrece considerables r i ­
quezas y placeres ai que los planta. Los 
unos dan maderas so l id í s imas que resis­
ten á la in temper ie y a' toda fuerza hu­
mana ; los otros , maderas hermosas cu­
yos variados colores y delicado pul imen­
to adornan las habitaciones del hom­
bre . Aquellos v ier ten á raudales el l í ­
quido precioso que al imenta á nuestros 
pueblos , y que a lumbra á casi todos, y 
estos ofrecen jugos esquisitos que cal­
man ¡a sed y entonan las fuerzas. E l 
pan y la c e r a , ( t ) los filamentos para 
escelentes te j idos , la resina , los medi­
camentos mas preciosos como la quina 
y el alcanfor ; a z ú c a r e s casi tan bue­
nos como los que produce la c a ñ a , per­
fumes deliciosos, abonos escelentes, t i n ­
tes de todas clases , tales son los p ro ­
ductos de ios á rbo l e s abandonados á la 
naturaleza. Por poco que el cuidado y 
el cu l t ivo los a y u d e , ¿ q u i é n es capaz 

( j ) £ 1 á r b o l del pan es un p a l ­
mero que se d á con mucha abundan­
cia en ¡as islas del occeano pacífico^ 
y en la Amér ica del Sur se cr ia el 
que produce l a cera vejetaL 

de enumerar los sabrosos frutos que 
ptueldeü dar ? 

¿ Y q u é d i r é del combustible que p ro ­
porc ionan los a'rboles que es de tanta 
impor tanc ia en todas partes ; pero mas 
par t icularmente en aquellos parajes d o n ­
de la naturaleza no ha depositado m i ­
nas de c a r b ó n fós i l ? Pa í ses hay en E u ­
ropa donde empiezan á sentirse ya los 
funestos resultados de la c r i m i n a l desi­
dia ó poco i n t e r é s en la c o n s e r v a c i ó n 
de los bosques y p l a n t í o s de á r b o l e s ; y 
provincias en nuestra E s p a ñ a como la 
Mancha por e j emplo , tan rica de toda 
ciase de productos en que por falta de 
leña se ven precisados sus habitantes á 
quemar la paja y el es t ié rco l que p r o d u ­
ce u n humo desagradable al olfato y 
mal sano. E n el dia la necesidad de 
combustibles es mucho mayor que en 
los siglos pasados , por mot ivo de l p r e ­
cioso invento de las maquina? de vapor . 

Ot ra ventaja muy considerable de la 
p l a n t a c i ó n de á r b o l e s de todas clases, 
es lo que estos in f luyen en la salud pú­
b l i c a , pur i f i cando la atmosfera. Solo 
este beneficio era bastante para que se 
mirase con i n t e r é s su p r o p a g a c i ó n , y 
que i n t e r v i n i e r a n las leyes con su p ro ­
t ecc ión si se viera que los part iculares 
no q u e r í a n llegar á conocer sus verda­
deros intereses , lo mismo que se ha-

* 
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ce en Ing la te r ra y oíros pa í se s . 

La sociedad ¡nsf i tu lda en Londres 
para el e s t ímu lo de las a r tes , fábr icas 
y comercio ofrece todos los años entre 
d i í e r e n t e s premios, uno que consiste en 
una medalla de oro para el labrador ó 
propietario que p l a ñ í a mayor numero 
de á r b o l e s . 

Una circular existe r n Franc ia dada 
por M r . Neufchateau ministro cía lo in­
t e r io r y dirijida a los gefes de los dife­
rentes departamentos para convocar á 
todos los buenos é ilustrados ciudada­
n o s , y en u n i ó n con e?!os escitar el 
celo y el í n t e r e s de los labradores , ha­
c i é n d o l e s presente las considerables ven­
tajas que debe resultarles de la planta­
c i ó n de á r b o l e s , y d i s t r i bu i r premios á 
los que la ejecuten en grande. 

E n t r e los romanos era uno de los 
principales cuidados del Senado, prote-
j e r la p l a n t a c i ó n de a'rboles de todas 
especies por cuantos medios estaban á 
su alcance. 

C i r o m a n d ó c u b r i r de á r b o l e s toda 
la Asia menor , con cuyos despojos en­
r i q u e c i ó la Europa entera. 

Los Tarteros del Dagostan observan 
t o d a v í a una antigua costumbre que en ­
tre ellos tiene fuerza de ley , r educ i ­
da á que n i n g ú n mancebo pueda ele­
g i r companera sin que antes haya p lan ­
tado cien á rbo les lo menos en un si t io 
s e ñ a l a d o . 

E n t r e los hebreos s e g ú n nos cuenta 
la his tor ia sagrada , exis t ía t a m b i é n una 
costumbre parecida, que obligaba á to ­
do padre que tenia una hija á plantar 
en el dia de su nacimiento en u n pe­
dazo de t i e r ra propia , ó comprada de 
in ten to un cierto n ó m e r o de á r b o l e s 
que iban creciendo con la nina , y que 
la servia de dote el dia que se casaba. 

Las crecidas plantaciones de á r b o l e s 
suavizan y templan la insufr ible aspe­
reza de los vientos , ventaja de mucha 
c o n s i d e r a c i ó n en nuestro Zaragoza, 
donde el impetuoso norte , enemigo 
mor ta l de Jos pulmones delicados y de 
los nervios i r r i tables cuando empieza á 

soplar es eterno. Los á r b o l e s refrescan 
los paisas cálidos ; neutralizan toda ac­
ción maléfica de la a{md.''fera , secan 
en poco tiempo ios pantanos, y con­
vierten en aire puro hs mortíferas ec-
salaciones del agua estancada ; cubren 
la tierra vejetal la superficie de esta, 
y preparan abundantes cosechas en el 
mismo suelo poco antes cubierto de es­
pinas y corrupción , y mantienen en la 
atmósfera aquel grado de humedad y 
frescura que es tan á propósito para la 
conservación de la vida y para vivir 
sin achaques. 

Donde no hay grandes p lan tac io­
nes de á r b o l e s se padece en gene­
ra l suma sequedad , y son e f í m e r o s 
y muy pocos los productos que dá la 
t i e r r a . Estos comunican á los meteoros 
e l éc t r i cos encargados por el Criador de 
d e s s m p e ñ a r las mas admirables func io­
nes en Ja naturaleza, todos los elementos 
de su f o r m a c i ó n , y les obligan á aglo­
merarse sobre sus empinadas copas , á 
d i v i d i r su fuego destructor y di la tar su 
seno inflamado para derramar el agua 
fecundante sobre Ja t ier ra y consumir 
con e s t r é p i t o , pero sin d a ñ o , las mate­
rias oleajinosas , alcalinas , betuminosas 
y su l fú reas que cambian y al teran el 
a i r e . 

D o n d e no hay á r b o l e s , las ecsalacio* 
nes mef í t i cas que se elevan de las aguas 
y de todos los cuerpos en estado de 
d e s c o m p o s i c i ó n , no son absorvidas por 
estos , y resulta que ejendran toda cla­
se de enfermedades contajiosas que aca­
ban con el hombre y los animales. 

Se sabe que el gas ocsijeno es por 
c sce l enc í a el aire v i t a l , y que cuando 
el a i re a tmosfé r i co no tiene de aquel 
p r i n c i p i o la cant idad necesaria , es da­
ñoso y per judic ia l para la r e s p i r a c i ó n 
de todo ser v i v i e n t e , y p r inc ipa lmente 
si está cargado de á c i d o c a r b ó n i c o . Los 
á r b o l e s , lo mismo que toda clase de 
plantas , t ienen la propiedad de chupar 
ó absorver por medio de sus ojas e l 
á c i d o c a r b ó n i c o , a p r o p i á n d o s e uno de 
ios dos elementos de que consta para 



su a l imento y n u t r i c i ó n , (e l carbono) 
despidiendo d e s p u é s el ocsijeno que es 
el bueno paca la r e s p i r a c i ó n . Este es 
el m o t i v o porque es tan sano v i v i r 
donde hay á r b o l e s , pues durante la 
noche absorven estos todos ios miasmas y 
aire ma! sano que la acc ión del sol ha 
arrebatado de todos los cuerpos, y que 
devuelve á la m a ñ a n a del dia siguiente 
convert idos en aire puro . 

Con el cu l t i vo de bosques y arbo­
lados se consiguen cr iar la m u l t i t u d de 
animales de todas clases que s e g ú n dije 
en otro a r t í c u l o consti tuyen la mas ss-
gura y mas p r inc ipa l riqueza del labra­
dor . Los á r b o l e s producen frutos que 
s i rven de alimentos á varios animales, 
y bajo de ellos se hacen muy bien las 
p r a d e r í a s artificiales tan recomendadas 
y que mantienen otra parte. 

L a caza se encuentra con abundancia 
donde hay á r b o l e s , y esta es una de 
las diversiones que tiene el hombre mas 
gratas y mas inocentes. 

L a t ier ra no es fért i l sino goza del 
grado de calor y humedad necesarios 
para que se verif ique la f e r m e n t a c i ó n y 
desprendimiento de gases que han de 
desarrol lar y al imentar los g é r m e n e s 
confiados á el la; y esta vivif icadora f u n ­
c ión ha sido confiada p r inc ipa lmente á 
los bosques y p l a n t í o s de á r b o l e s , los 
cuales modifican los vientos aseladores 
que atraen á su seno las l luvias y r o ­
cíos fe r t i l i zan tes , y abonan la t ier ra con 
sus apreciables despojos. Si el arado 
destruye con ambic ión estos poderosos 
fructificadores , todo desaparece , miles 
de seres que habitaban á su sombra se 
a n i q u i l a n , y la hermosura en la vejeta-
c lon deja de exist i r . 

L a falta de abundancia de á r b o l e s , es 
causa de que el labrador tenga que i r 
lejos de su morada para conseguir á 
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subido precio las maderas que necesita 
para la f áb r i ca de su casa, para hacer 
un a r a d o , un c a r r o , un t r i l l o , y aun 
á veces el m í s e r o mango de su a z a d ó n . 
E l tejedor necesita hacer costosos sa­
crificios pecuniarios que á veces le i m * 
pos ib i l i tan de poder adqu i r i r los telares 
para dedicarse á su trabajo. Las made­
ras precisas para los puertos marinos, 
para las f á b r i c a s , para otros destinos y 
aun para la c o n s t r u c c i ó n de vajeles 
t ienen que irse á comprar fuera de l 
re ino , y todo por falta de á r b o l e s en 
nuestro pa í s que es uno de los mas á 
proposito para cr iar los . 

Por u l t imo ; he indicado muchas de 
las uti l idades considerables que resul­
tan á un pa ís de las plantaciones de á r ­
boles de todas especies, y p o d r í a toda­
vía ind icar otras m u c h í s i m a s , si l o per­
mi t i e ran los estrechos l ími tes de un a r ­
t í cu lo ; pero creo que con lo dicho 
basta para l lamar la a t e n c i ó n de las 
personas que deban tomar parte en es­
ta materia , como son las que se ha l lan 
en estado de plantar 6 de arrancar á r ­
boles , recordando á estas ul t imas para 
que mediten mucho lo que van á hacer, 
la fábu la en que nos cuenta O v i d i o el 
fin t r á g i c o que tuvo E r i s i c h t o n , el cual 
habiendo dado un hachazo á una an ­
tigua encina m u y venerada en aquel s i ­
t i o , donde habitaba una Hamadyada v i d 
derramarse de la herida una p o r c i ó n de 
sangre , y redoblando los golpes g r i t ó 
la n infa : « y o soy la n infa querida de 
Ceres : tu me quitas la v ida ; pero a l 
menos me queda el consuelo de preve­
n i r t e que bien p r o n t o s e r é vengada.** 
E n efec to , E r i s i ch ton m u r i é n d o s e de 
sed, no e n c o n t r ó gota de agua que 1« 
salvase la vida* 

J . G . 

0^1 
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ASPECTO DE LA LEGISLACION NACIONAL. 

'oloroso pero preciso es confesar que 
la legislación española tal cuál existe 
hoy está en el mismo caso que la ro­
mana cuando Eunopio la llamaba car­
ga de muchos camellos: la inmensa 
mole de nuestro derecho ha introdu­
cido el desorden que semejante á un 
piélago profundo es casi imposible que 
el genio del hombre entre con facili­
dad á sondear sus abismos. Sin con­
tar los códigos de las primeras épocas 
de la legislación española , es decir el 
l ibro de los jueces en tiempo de Chin-
dasvinío, Recesvinto y Evigio, verda­
deros copiladores y reformadores de 
él, engañándose muy mucho los que le 
atribuyeron á S. Isidoro ó al Rey Si-
senando, los fueros de Sepulveda y 
viejo de Castilla conocido por el nom­
bre de fuero antiguo y el otro nom­
brado libro de las fazañas, alvedríos y 
costumbre antigua de España en tiem­
po del conde D. Sancha García, y to­
da la multitud de inumerables códices 
y fueros municipales y de señoríos, 
concedidos por ios Reyes en diversos 
tiempos y que fuera molesto numerar si 
hubiésemos de seguir su orden histó­
rico: aun concretándoaos tan solo á 
los cuerpos de leyes qüa están en ob­
servancia, siempre sostendremos nues­
tra opinión de que en la actualidad el 
derecho nacional es un vasto occeano, 
donde ni el trabajo ni el estudio, i l i la 
aplicación atendiendo á la corta dura­
ción de la vida de! hombre pueden ser 
suficientes para penetrarle como es 
debido, 

Desde luego lo prueban los volumi­
nosos tomos de las siete Partidas de 
D . Alfonso el Sabio , los del fuero de 
las,leyes y fueros municipales en cuan­

to e s t á n en uso, los de la Novísima R e ­
copilación, pragmáticas, resoluciones y 
demás contenido en los tomos de decre» 
tos, porque comprenden y cuentan por 
miles las leyes vivas que forman el sis­
tema legal español de hoy dia, solo su 
vista es molesta por lo abultado y el 
ánimo decae al pensar que cuando lle­
gue á la mitad del estudio de nuestro 
derecho sin remedio ha de haberse o l ­
vidado del principio. Por lo mismo 
esclamó un muy ilustre filósofo y j u ­
rista español. ¿Quién será hoy capaz, 
aun después de muchos años de estudio 
y continuadas investigaciones^ de com­
prender todas las partes del sistema de 
la jurisprudencia española? E l juez mas 
íntegro, dice el autor de la Historia 
de las leyes, hablando con mas latitud, 
el abogado mas estudioso no puede 
menos de ignorar en gran parte las 
leyes de España, por no serle posible 
la instrucción y ciencia de rodas. Aun­
que ambos se valgan de los auxilios su­
ministrados por el trabajo y aplica­
ción de los que en este último tiempo 
han procurado buscarlas, reunirías y 
publicarlas en sus obras , como que es­
tas no han sido completas, echara'n 
menos á cada paso machas que aun per­
manecen ocultas. Asi es que ningún 
profesor de esta ciencia p r mns que se 
afane y aplique á su estudio, poira ad­
quirirle en el grado correspondiente y 
cada dia se hallará mas perplejo y 
dudoso sobre el último estado de las 
disposiciones y establecimientos de la 
legislación española. 

Si 'fuéramos serviles á las opiniones 
de los autores, no tendríamos incoo-
veniente en citar aqui una porción de 
votos á nuestro favor, pero la razan 



por sí snía puede mas que todas las opi 
niones juntas puesto que estas tanto 
valen cuanto se funden en aquella; y 
así sienJo incuestionable la abultada 
mole que forman los cód igos vigentes 
del derecho pat r io , el crecido n ú m e r o 
de leyes de ellos y por consiguiente la 
inaccesible barrera , que se opone á 
profundizarlas y poseerlas, cual es ne­
cesario para entenderlas y aplicarlas 
con rect i tud á los casos que ocur ran , 
a ñ a d i r e m o s que aun mayor dif icul tad 
se encuentra para conocer el verda­
dero esp í r i t u de esas leyes , porque ha­
biendo sido el a fán de nuestros legis­
ladores copi lar y r eun i r todas las es­
parcidas: como cada una fué promulga­
da en época diferente y con fin p ro ­
pio para taies casos y circunstancias 
que ya cesaron, de aqui el que unas 
sean superfluas, otras es tén en mal estilo, 
otras sean difusas, otras ambiguas, m u ­
chas contrarias y bastantes que repug­
nan con las ideas mas ú t i l e s ; de mane­
ra que existe desorden , confus ión y 
alternando algunas buenas y justas con 
tantas otras que s i rven de fatiga al es­
tudioso ju r i spe r i to , es la legis lac ión es­
p a ñ o l a un in t r incado laberinto , cuan­
do debiera ser tan sencilla si fuese 
posible como los preceptos del Deca-
l o g o . z r E l efecto consiguiente no puede 
ser otro que la inobservancia y a rb i ­
trariedad y como comprobante de el lo 
séanos permi t ido citar ai menos un 
ejemplo que tal vez no disguste á m u ­
chos legistas. Siempre ha sido p r i n c i p i o 
inconcuso de jur isprudencia que la cos­
tumbre es ley y la ún ica que existe no 
escrita y que c o n s i n t i é n d o l a t á c i t a m e n t e 
el legislador hay costumbre que deroga 
la ley escrita lo cual tiene que ser asi 
porque es resultado de las cosas y los 
t iempos; no obstante la ley 3.a del 
t í t . a.0 l i b r o 3.0 de la N o v í s i m a , se es­
presa en estos t é r m i n o s . . . , , l o que se 
pudiere determinar por las leyes de los 
ordenamientos y p r e m á t i c a s por Nos fe­
chas, y por los Reyes donde nos v e n i ­
mos en este l i b r o contenidas y las de 
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los Reyes que de nos v i n i e r e n en la 
dicha o r d e n a c i ó n y dec i s ión y deter> 
minac ion se siga y guarde lo que en 
ellas se contiene, no embargante que 
contra las dichas leyes de ordena­
mientos y p r e m á t i c n s se diga y ale~ 
gue, que no son usadas n i guarda­
das " Ley a m ü u l a n t e en inobservancia 
como lo demuestra el Real decreto de 
a6 de A b r i l de 1 8 2 9 , sobre nombra ­
miento de una junta para la f o r m a c i ó n 
del c ó d i g o c r i m i n a l , donde el mismo 
Caiomarde pone en boca de Fernando 
V í í . . . „ l o s antiguos cód igos de Casti­
l l a , L e ó n y A r a g ó n , y los varios fue­
ros municipales otorgados á diferentes 
ciudades y provincias , forman en el 
d ía un cuerpo de derecho abundante 
en reglas de justicia y disposiciones, en 
que se traslucen el acis i to , el t i no y e l 
celo por el bien c o m ú n de los sobera­
nos que las p romulga ron ; pero de d i ­
fícil y obscura a p l i c a c i ó n , por la falta 
de o r d e n , de c o n e x i ó n y unidad en 
la misa del sistema legal y por la justa 
r a z ó n de d u d a r , que resulta á cada 
paso la inobservancia en que el t r a s ­
curso de los siglos ha hecho caer mu­
chas de las leyes antiguas; de la re~ 
pugnando que se encuentra en las dis­
posiciones de otras con las p r á c t i c a s y 
usos de los tiempos modernos y de la 
c o n t r a d i c c i ó n que frecuentemente se ba­
i l a entre leyes que han sido hechas á 
grandes distancias de tiempos , en e l 
largo periodo de quince siglos con re­
lac ión á costumbres, opiniones y nece­
sidades diferentes y opuestas." Luego si 
e l trascurso de los siglos ha hecho caer 
muchas de las leyes antiguas , hay cos­
tumbre rac ional que deroga la ley y 
la misma ley 3.a de l t í t u lo a.0 l i b r o 
3.0 de la N o v í s i m a , dada para que no 
la hubiese lo prueba plenamente con su 
inobservancia que se colige del decre­
to citado. 

T a l es en general el aspecto lastimoso 
que presenta la legis lac ión e s p a ñ o l a , 
habiendo sido i n ú t i l e s las tentativas 
que muchos monarcas han hecho para 



mejorar la , sufriendo sus funestos re­
sultados las presentes generaciones, en 
términos que si algún dia t i poder le­
gislativo lleva á coirao con todos los re­
quisitos necesarios la promulgación de 
los códigos, caerán sobre él y sobre 
todos los que tomen parte en tan no­
ble y útil empresa las bendiciones de 
los españoles y especia!mer,re de los 
jurisconsultos y hasta de los menores 
legistas que no vivan del enredo é i n ­
trigas que les proporciona el enmaraña­
do caos del derecho, pudiciido enton­
ces jactarse como lo hacía Justiniano 
en su constitución imperial en el año 
533) aprobar sus instituciones , de 
haber sacado de la confusión del de­
recho patrio y acabado la obra, inten­
tado inutlímente por muchos ; siendo 
esto tanto mas laudable y útil, cuanto 
que los códigos nacionales , según de-

cia un sabio e s p a ñ o l , sean capaces de 
servir de Catecismo ó libro familiar 
del pueblo, y sin imitación del dina-
marques del código Federico, del sar­
do, del íeresiano ni del trances, que 
no son tan completos y perfectamente 
acabados cual vulgarmente se piensa, 
participen de ia originalidad , carácter 
y doctrinafi propias de España. Nu se 
juzgue por esto que somos entmigos de 
consultar y tomar del estrang^ro lo 
que cea bueno, pues sabemos que la l e ­
gislación romana debió á Grecia lo 
mejor , pero menos tan preocupados 
que cifgamente estemos por el sistema 
universal de importación de leyes y 
máximas e frange ra cuando es en 
mengua de una nación y apetecemos el 
esplendor que se merece la nuestra» 

M . R« 

enemos ía gran satisfacción de i n ­
sertar el siguiente discurso que pro* 
nunció el Excmo. Sr. Teniente gene-, 
ral D. Blas de Fournss, al entregar 
al Exorno. Sr. Duque de la Victoria, 
los diplomas de Socio y de Acadé­
mico de la Sociedad de amigos del 
pais y de la Academia de S. Luis de 
esta capital. A pesar de nuestros ve­
hementes desees por dar publicidad á 
este interesante documento en el que 
se patentizan los trabajos y el celo 
de dichas corporaciones por el bien 
de la juventud aragon?-ía, no hemos 
podido hacerlo aote^ por la abundan­
cia de materiales , por la poca esten-
sion del periódico y especialmente por 
no salir éste mas que una vez por se­

mana , lo que retarda mucho la pu­
blicación de esta clase de escritos que 
parece no debiera tener lugar ya , por 
parecer Intempestiva^ aunque en rodoff 
tiempos es digno de leerse el siguiente 
por el brillante estilo con qne está re­
dactado y para que conste siempre este 
honroso obsequio, que la Sociedad hiao 
al ilustre caudillo á quien deberemos 
los progresos que en adelante hagan las 
ciencias., artes é industria en nuestra 
nación, por haber dado término á una 
guerra que absorvia la atención de io­
dos los españoles y aniquilaba los 
gérmenes que existían de ilustración, 
ar rebatándonos nuestra entusiasta j u ­
ventud* 
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AL EXCMO SEÑOR D. BALDOMERO ESPARTERO, CONT)P, DE LUCHAN A, DUQUF: 

DE LA VICTORIA, CAPITAN GENERAL DE EJÉRCITO Y GENERAL 
EN GEFE DE LOS EJÉRCITOS REUNIDOS &C. &C. 

E: Ixcmo. Sr ,—La Real Sociedad A r a ­
gonesa de los Amigos del pais y la 
Real Academia de S. Lu i s de esta c iu ­
dad reunidas : 

JS'os presentamos á ofrecer á V . E . 
nuestfóS felicitaciones y el homenage 
de nuestro respeto y a d m i r a c i ó n , aso­
c i á n d o n o s á la púb l i ca a legr í t i , y un ien­
do la espresion de nuestros sent imien­
tos á los de esta heroica pob lac ión tan 
impaciente, como estaba de ver a V , E . 
y tan fel iz en este momento de con­
templar le en medio de sus habitantes.. 

Precedido de sus victorias , rodeado 
del afecto del mas valiente y entusias­
mado e j é r c i t o , y del amor de una n a c i ó n 
tan amante de la g lo r ia , V . E . va adqui ­
r i r nuevos t í tu los al especial, y eterno 
reconocimiento de los aragoneses , a n i ­
qui lando para siempre los restos i m p u ­
ros de una r e b e l i ó n ya vencida en su 
p r i n c i p a l f o c o , y que en su desespe­
r a c i ó n se revuelve en e l c r imen y en 
la sangre para p ro longar las ú l t i m a s 
convulsiones de su horrorosa a g o n í a . 

Una guerra tan desastrosa ha debi­
do por p r e c i s i ó n agotar todas las fueii!-
tes de la prosperidad p ú b l i c a ; y con 
ella ,. estas corporaciones han tenido e l 
dolor de ver inu t i l i za r se sus buenos de­
seos y sus afanes ; en vano tienen en 
las escuelas gratuitas que han formado 
profesores dist inguidos que con el ma­
y o r d e s i n t e r é s e n s e ñ a n á numerosos 
d i s c í p u l o s las ciencias asi positivas co­
mo intelectuales : todos los medios, to ­
dos los recursos han faltado á la vez, 
y nos v e í a m o s en e l du ro caso de cer­

rar las puertas de nuesfro estableci­
miento á no habernos sostenido la es­
peranza de la p a z , esta paz deseada 
que la sola presencia ríe V . E . nos ha­
ce mi ra r hoy como segura y completa. 

V . E . conoce y a , por los hechos que 
la i nmor t a l i zan , á esta siempre hero i ­
ca ciudad de Zaragoza y c o m p r e n d e r á 
lo que sus hijos encierran en sus almas 
de patr iot ismo , de e n e r g í a , de firme 
v o l u n t a d , y lo que puede prometerse 
de ellos en un p o r v e n i r mas h a l a g ü e ñ o ; 
haya p r o t e c c i ó n , haya e s t í m u l o , y pron* 
to los v e r á n lanzarse en una carrera 
nueva y fecunda , y cu l t i va r con igual 
suceso el comercio, las letras , la indus­
t r ia y las bellas artes. Noio t ros entonces 
podremos con mas f ru to dedicarnos a 
p romover , á fomentar todas esas ideas de 
u t i l i dad y de verdadero progreso y 
para obtenerlo, no dudamos contar con 
el poderoso influjo de V . E . 

Llenos pues de confianza, y en tes­
t imon io de nuestro amor y a d h e s i ó n á 
su persona, rogamos á V . E . se d i g ­
ne a d m i t i r los diplomas de Socio y de 
A c a d é m i c o de estas Reales Sociedad y 
Acaoemia, los que tengo el h o n o r de 
poner en sus manos. Estas corporac io­
nes se g l o r i a r á n de ver, en el n ú m e r o 
de los ind iv iduos que las componen, 
inscr i to el nombre del i lustre caudi l lo 
á quien corona la v i c t o r i a , dando la 
mano á la paz. 

Zaragoza 6 de Octubre de 1 8 3 9 . ^ 
E l Vice-d i rec tor y Vice-pres identez : 
Blas de F o u r n á s . 
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FIESTAS PUBLICAS. Hemos recor r ido 
todas }as calles y plazas en que se han 
celebrado funciones en obsequio de ía 
pac i f i cac ión de la Navar ra y p r o v i n ­
cias vascongadas, y hemos tenido con 
esto ocas ión de observar lo siguiente: 
en el Mercado tuvimos mús ica y fue­
gos artificiales hasta las once de la no ­
che , en que se p r e n d i ó fuego á una 
pieza ar t i f ic ia l que se d e s g r a c i ó $ ta l 
vez por lo mal fabricada que estaba. La 
plaza de la Magdalena nos d i v i r t i ó con 
u n bailete en que los comparsas pare­
cían azogados, como dice el v u l g o , po r 
el cont inuo movimiento en que estaban 
aun h a l l á n d o s e fijos en u n mismo s i ­
t i o . La plaza del C a r b ó n , nos dio dos 
noches da música y en la ú l t i m a u n 
juguete ar t i f ic ia l que no a g r a d ó . A d e ­
mas se co r r i e ron en ella la segunda 
tarde dos toios que d ie ron algunos 
trompazos aunque no hubo desgracia 
de funestos resultados, fín dicha plaza 
se veian algunos trasparentes en que 
estaban pintadas varias caricaturas y 
se leian en ellos unas redondil las har­
to pés imas por desgracia , é indignas 
de f igurar en una f u n c i ó n p ú b l i c a . " 
L a calle de Predicadores y el Azoque 
t u v i e r o n t a m b i é n su poquito de fiestas, 
c o r r i é n d o s e en la primera un toro por 
la tarde. N o ha habido desgracia a l ­
guna á pesar de estar t e m i é n d o n o s á 
cada instante nos anunciaran las cam­
panas un incendio; pues que hubo gen­
te que se e n t r e t e n í a en lanzar hasta 
cohetes voladores á los balcones de las 
casas, sin considerar las consecuencias 
que pudiera haber tenido este g é n e r o 
de d i v e r s i ó n . ~ Aunque hemos tenido 
una mala cuadr i l l a de l idiadores , las 
corridas de toros han sido regulares; y 

en todas ellas ha estado la plaza llena 
de gente. 

E l jueves 24 se e j e c u t a r á el drama 
en 6 cuadros y en verso de D . J o s é 
M a r í a H u i c i , t i tu lado : D . Pedro e i 
c rue l . Esperamos con ansia este d ia , 
para t r ibutar le la g lor ia que merezca, 
como entusiastas que somos de todas las 
obras de nuestros compatr iotas . 

Hemos sabido con el mayor placer 
que varios j ó v e n e s de ambos sexos de 
esta ciudad , han formado el hermoso 
proyecto de cantar la Norma en una 
de las principales casas, y donde se r e ú ­
ne en el d ia la sociedad mas fina y 
br i l l an t e de Zaragoza. 

Nosotros como entusiastas de todo lo 
bueno , y amantes de la encantadora 
música , t e n d r í a m o s la mayor satisfac­
c i ó n de que pste proyecto se Realizara, 
pues nos consta que hay elementos para 
e l lo , (que indicaremos si es preciso) y 
de que nuestras lindas filarmónicas en 
u n i ó n con nuestros amigos los filarmó­
nicos t a m b i é n , d ie ran una prueba de 
los adelantos que hacen en el arte mas 
sublime y que ha sido las delicias de 
la culta sociedad desde los tiempos 
mas remotos. 

Confiamos mucho en la condescen­
dencia y amabil idad de todas las perso­
nas coa quienes se cuenta para l levar 
á cabo dicho p royec to , y que s a b r á n 
vencer todo g é n e r o de dificultades en 
obsequio de sus admiradores. Si sucede 
asi pueden contar desde luego con la 
parte que les toca de nuestra g ra t i t ud 
que manifestaremos por medio de las 
humildes p á g i n a s de este per iód ico» 

E d i t o r responsable: A . de V , Roquer .zzzxKkQOZM IMPRENTA NACIONAL. 


